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Habilitacion del Cul{o, Clero y Religiosas 
de la provincia de Toledo. 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. El Habilitado del Culto, Clero y Reli-
giosas en clausura de la provincia de 

Habiéndose recibido del Ministerio de Toledo, D. Antonio García Corral, annn-
Gracia y Justicia la lnstruccion para el 
régimen y gobierno de las Administra
ciones económicas, que dispone lo con
veniente en su art. 24- y siguientes en 
cuanto á la distribucion de fondos pro
cedentes de atrasos hasta fin dé 1855, 
y contando ya esta de mi cargo con la 
cantidad necesaria para satisfacer al 
Culto y Clero del Arzobispado nna men
sualidad, que la Or<lenacion general de 
pagos manda aplicar á los ganadores de 
:Mayo del año último, se han girado 
letras por importe de los respectivos 
contingentes á favor de los Habilitados 
de las provincias que comprende la Dió
cesis, ~' de D. Joaquin Urrutia, resi
dente en Alcalá de Henares, por lo to
cante á la de Guadalajara. Lo que se 
a visa para conocimiento de los intere
sados y demás efectos que puedan con
vcnirles. Toledo ·1 O de Abril de ·1855.

José Sanchez Ramos. 

cía á los Sres. Partícipes que ha abierto 
el pago <le la mensualidad· de Marzo, 
y que podrán acudir á los puntos que se 
designan á percibir su respecti,10 haber. 

Los ele! Arciprestazgo de Escalona: en 
Escalona, á D. Nalalio Alcobendas, 
Párroco. 

Los de Torrijas: en Torrijos, á D. Ati
la no Ruiz Acehedo, Administrador de 
nenias. 

Los de Návahcrmosa: en l\Icnasah·as, 
á D. Modesto Negueruela, P{1rroco. 

Los de Talavera ele la Heina: en Tala
vera, á D. Julian Gay tan. 

Los de Puente del Arzobispo : en el 
Pncnle de iJ., á D. Inocencia Agustin 
Llorenlc , Vicario eclesiástico. · 

Los de Illescas: en Cedillo, á D. Juan 
Manuel Martinez ,- Párroco. 

Los de Ocaña: en Ocaña , á D. Fran
·cisco Dominguez, Presbítero. 

Los de Maúridejos: en Madridejos, ü 
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D. Francisco Ruiz Tapiador, Admi DISCURSO 
nistrador de Rentas. 

Los del Quintanar: en Quinlanar, á Don 
Manuel Ortiz Angulo, Presbltero. 

Los de Lillo: en 'el Corral de Almaguer, 
á D. Miguel de Amores, Adminislra
do1· de Rentas. 

Los de Orgaz: en Ajofrin, á D. Francis
co Gallego. 

Los de Oropesa: en Oropesa, á D. San
tiago Ruiz Ranedo, Administrauor de 
Ilenlas. 

Y los ele Toledo: á la capital , al mismo 
Habilitado. 

Todos los Partícipes encontrarán en 
poder de los Sres. Comisionados, los 
recibos impresos que deberún firmar 
personalmente, segun previene la Ins-

, truccion, y la mayor parte ó todos pue
den por medio de los Auministradorcs 
de efectos estancados y cobrnclores de 
contribuciones realizar la cobranza sin 
salir de sus moradas, y sin mas que
branto que los tres cuartillos de real por 
ciento que percibe el Ilabilitauo, segun 
la espresada lnstruccion: cncarganuo 
que no demoren la cobranza. 

Toledo '• de Abril de 1856.-Jntonio 
García Corral. 

A1'cip1'estcizgo de Colmena?' Viejo. 

Los Sres. Párrocos de los pueblos 
comprendidos en este partiµo judicial se 
servirán manclai· recoger los Santos Oleos 
para sus respectivas Iglesias, que se 
encuentran ~•a en esta de mi e.irgo. 
Colmenar Viejo G de Abril de ,J 8t>6.
Andrés Viejo y Marli11ez. 

SOBIIE EL ORIGEN É ntl'OIITANCIA DE LAS 

SAGRADAS CEllEMONIAS, Y D1' LA OBLIGACION 

QUE TIENEN I.OS ECLl!SIÁSTICOS DE onsim· 
Y AULAS CON TODA EXACTITUD, 

(Conlinuacion.) 

2. De la imporlancia de las ceremonias. 

El que mire las ceremonias de una 
manera ligera y superficial, no es de 
estrañar tenga dificultad en persuadirse 
de lo importantes que son á la Religion, 
pero si fija sobre ellas su atencion y las 
considera bajo su verdadero punto de 
vista, si atiende á su significacion, si las 
examina en sus saludables efectos, no 
podrá menos de cánfesar que en su ins
titucion ha presidido una sabidur_ia ad
niirable y una prudencia elevada, que 
estos ritos sagrados reunen ventajas 
inestimables siendo ú un mismo tiempo: 
1.º Un medio necesario para sostener el 
culto interno; 2. º U na profesion de fé 
sencilla, clara y acomodada á la capaci. 
dad de tocias las inteligencias; 3. 0 Un 
preservativo poderoso contra el error; 
Lº Una viva y elocuente leccion de mo
ral; y 5.º Un ~limento que nutre y fo
menta la piedad: Imagines fidei, inci
lamcnta 71ietatis, signawla religionis, 
dice el concilio de Cambrai de 1565. 

Y en cuanto á lo primero, es una ver
dad que no puede haber como no ha 
habido jamüs rcligion sin ceremonias. 

En el cstauo de dependencia necesa
ria que tiene el hombre de los sentidos, 
le seria muy dificil elevarse á los obje
tos espirituales y concebir sentimientos 
religiosos sin ser ausiliaJo de algunos 
signos sensibles que los oscilasen en su 
alma. Lo que no pasa por los sentidos, 
no causa en el espíritu impresiones vivas 
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y permanentes, es, pues, necesario un 
culto eslerior. signos espresi,·os, simbo
los, ceremonias que le inspiren respeto, 
reconocimiento, confianza y sumision á 
Dios, y que sirvan para sostener, fo
me_ntar y arraigar estos piadosos senti
mienlos en su corazon. Nuestros herma
nos eslraviados, que tan violentamente 
han atacado los ritos y ceremonias de la 
Iglesia católica , están hoy esperimen
lando las funestas consecuencias de esa 
triste desnudez á que han dejado redu
cido el culto, y se ven precisados ó con
fesar que pretendiendo simplificar y de
purar la Relig'ion, la lwn convertido en 
un órido esqurleto que no sirve ni pnra 
hetir los sentidos, ni fijar la atenrion, 
ni mover los corazones. Un incrédulo 
moderno afirma estar convencido de que 
ninguna otra cosa ha desterrado entre 
los protestantes la piedad, y producido 
la irreligion y el ateísmo, sino la aboli
cion de las ceremonias religiosas. (Fe
ller, catecismo filosof. tom. ,~.º edic. de 
Barcelona). 

2. º Las ceremonias son una profe
sion de fé clara, sencilla y acomodada 
á la capacidad de todas las inteligencias. 
Por medio de estos símbolos religiosos 
la Iglesia nos hace venir en conocimien
to de la grandeza y Mageslad de Dios, y 
sensibiliza en cierto modo la sublimidad -y santidad de sus misterios. La rnñal de 
la cruz que tantas veces se repite en la 
administracion de los Sacramentos nos 
representa los misterios de· la Santísima 
Trinidad y de nuestra redencion; es de
cir, todo lo mas grande que hny en la 
Religion. Las ceremonias del bautismo 
nos recuerdan la corrupcion de la natu
raleza· humana por el pecado: las de la 
liturgia nos dan un testimonio el mas 
vivo y elocuente de la presencia real de 
Jesucristo en nuestros aliares, pudiendo 

asegurarse que no hay cosa mas eficaz 
para eEcilar la fé y la devocion de los 
fieles para con el augusto Sacramento, 
que ver la solemnidad y aparato con que 
se celebra el divino sacrificio; conside
rar que todos los antiguos sacrificios han 
sido abolidos y que solo hay un sacrifi
cio que es el mismo Jesucristo que se 
ofrece al verdadero Dios en todo el 
mundo; que en todos los lugares, en 
todos los tiempos, desde los Apóstoles 
hasta nosotros, nunca se ha interrum
pido la sucesion de sacerdotes para ofre
cerle con ceremonias tan variadas y es
presivns, y que aun en medio de esta 
diversidad de ritos, se halla, sin em
bargo , en lodos los pueblos la mas per
fecta uniformidad sobre la fé de este 
misterio. No: lo repetimos, no hay cosa 
que mas claramente demuestre la creen
cia universal de la Iglesia acerca de este 
divino Sacramento, que la magestad y 
pompa de las ceremonias que ha esta
blecido en su honor; ceremonias que son 
otras tantas demostraciones de sus pia
dosos sentimientos para con Dios, á quien 
considera realmente presente en este sa• 
cramenlo , y la prueba mas solemne, el 
testimonio mas auténtico de su fé, que 
forma contra todos los sectarios un ar
gumento de prescripcion al que jamás 
podr{m contestar. 

3. º Las ceremonias son un poderoso 
preservativo contra el error, pues sir
ven para transmitir de siglo en siglo el 
sagrado depósito de las verdades revela
das , asociándolas á usos públicos y á . 
prácticas observadas por los pueblos, y 
por lo mismo mas difíciles de desarrai
gar: monumentos perpétuos de las an
tiguas creencias, que como otro5 tantos 
testigos irrecusables deponen á cada ins
tante con muda pero enérgica elocuen
cia contra las novedades de la impiedad. 
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Bien lo han conocido los enemigos de la 
Iglesia, y es muy digno ~e observarse 
que no hay una entre las innumerables 
sectas que han aparecido en todos los si
glos, que no haya atacado algunas de 
nuestras ceremonias religiosas (Feller, 
catee. filosof.) hasta que vino por último 
la pretendida reforma á poner sus sacrí
legas manos en todas y en cada una de 
las partes del culto católico; este engen
dro del abismo no ha perdonado medio 
alguno para ridiculizar y envilecer todos 
los objetos sensibles de la veneracion de 
los fieles· y mudar ]a forma esterior de 
la religion, esperando asi alterar mas 
fácilmente la pureza de la fé. Pero la 
Iglesia que conoce mejor que aquellos 
Ja importancia de estas piadosas cere
monias, las ha opuesto siempre como 
una barrera á las nuevas doctrinas; y 
cuando quiera que algun dogma ha sido 
atacado por los herejes, esta sábia y 
piadosa Madre Jia hecho de él una pro
fesion pública mas espresiva y mas so
lemne, y multiplicado las fórmulas y 
ritos mas propios para manifestar su 
creencia acerca del punto controvertido. 

· Asi cuando los gnósticos y los arrianos se 
rebelaron contra el misterio de la Augus
ta Trinidad, la Iglesia estableció el canto 
del trisagio ó Sanctus y el Gloria Patri 
al fin de cada salmo para dar un testi
monio público y constante <le su fé en 
las tres Divinas personas. Cuondo la he
rejia se atrevió á negar la real presen
cia de Jesucristo en el inefable misterio 
de la Eucaristía, la Iglesia aumentó la 
pompa y magnificencia del culto al Au
gusto Sacramento, revistió de ceremo
nias magestuosas la sagrada liturgia y 
estableció las procesiones solemnes del 
Santísimo Sacramento. Este solo rasgo 
hasta para demostrar lo importante que 
es conservar los rilos sagrados, y cnán 

peligroso es introducir en ellos la mas 
pequeña variacion. 

.L º Son lecciones elocuentes de moral 
que nos hacen recordar nuestros debe
res. El ceremonial del bautismo es un 
cuadro de las obligaciones del cristiano; 
el del matrimonio una exhortacion sobre 
los deberes de los casodos ; el del órden 
una instruccion • para los ministros del 
altar. La oracion que rezamos todos los_ 
dias nos recuerda que todos somos her
manos, é hijos de un mismo Padre, 
que es Dios. N ueslras festividades reunen 
al pié de los altares las condiciones mas 
desiguales de la sociedad ; la sagrada 
comunion admite á lodos los cristianos 
á una misma mesa; ¿hay, pues, cosa mas 
propia para fomentar entre los hombres 
la union y la paz? Los sagrados cánti
cos hieren agradablemente el oido, ins- . 
piran amor á la virtud y aborrecimienlo 
á las canciones licenciosas que tan fu
nestas son á las buenas costumbres: el 
lúgubre aparato de los funerales nos 
recuerda la fragilidad de nuestra natu
raleza y la brevedad de nuestra vida, y 
eleva nuestros pensamientos á la eter
nidad; las imágenes de los santos ponen 
ante nuestros ojos perfectos modelos de 
todas las virtudes; y las fiestas que ce
lehrnmos en su honor, nos animan y 
alientan poderosamente á imitarlos. 

n. º Por último , es una reconocida 
ventaja de las ceremonias de la Iglesia 
la ele que, bien ejecutadas , son un 
medio eficacísimo para elevar el espíritu 
y el corazon á la contemplacion de las 
verdades eternas, para alimentar y fo
mentar la piedad de los fieles, para ins
trni rlos, ilustrarlos y escitar en sus co
razones tiernos y piadosos afectos, y 
para derramar en su alma la uncion y 
el gusto por las cosas divinas, enseñán
dolos á juntar el espíritu ,\ la letrn, lo 
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moral á lo físico, lo instructivo, lo pia
doso y lo edificante, á lo simple y á lo 
natural •. La belleza y magesluosa forma 
<le nuestros lemplós, el gra,·e sonido de 
las campanas, la abumlan~ia <le cirios y 
luces ,. las procesiones públicas, el color 
y la forma de los ornamentos sagrados, 
las genuflexiones, las postraciones, los 
signos, la salida de los sacerdotes y mi
nistros al ·allai·, sus diferentes actitudes 
en él, sus repetidas salutaciones al pue
blo, el ósculo de paz, las incensaciones, 
el agua bendita, el pan bendito ... lodo, 
lodo es figura~ivo, todo es espresivo y 
edificante para el cristiano atento y re
ligioso. Cuando se ve celebrar á un sa
cerdote piadoso y bien penetrado de lo 
que hace, con un continente grave y 
modesto, recitar las oraciones con un 

tono sencillo pero lleno de uncioo, ob
servar con una religiosa exactitud hasta 
las mas pequeñas ceremonias, en una 
palabra , llevar , por decirlo asi , escri
tos en todo su porte esterior los respe
tuosos sentimientos de que se halla po
seído para con los misterios sublimes que 
ejel'ce, no hay quien no se conmueva, 
no hay quien no se sienta dulcemente 
trasportado á la pie<lad y al recogimien
to, no hay quien deje de amar los santos 
ejercicios y prácticas e.le la religion y 
quien no asista con placer á los oficios 
divinos. Sí: la vista de un ministro del 
altar que de una manera semejante de
sempeña sus augustas funciones, es mu
chas veces una predicacion mas paté
tica, mas persuasiva y eficaz que toc1os 
los discursos mas elocuentes: ¡ y cuún
las veces se ha visto á hombres irreligio
sos, penetrados de sentimientos de devo
cioo, y enternecerse hasta cierra mar 
lágrimas, aun herejes que se han con
vertido , ó que por lo menos se han sen
tido sobrecogidos de un religioso pavor 

y veneracion á nuestros sagrados miste
rios, asistiendo á los oficios divinos! 

San Gregorio Nacienceno refiere un 
ejemplo memorable á este propósito, 
que no puede ser pasado en silencio. 
El emperador Valen le fautor de los arria
nos, ya que ni con promesas ni con_ illlle
nazas babia podido vencer la firmeza de 
San Basilio, pensó intimidarle coD un 
rasgo sorprendente de magestad, y obli
garle por este medio á comunicar con él. 
PreséDtase en la Iglesia ele Cesarea el 
dia de la Epifanía rodeado de toda su 
corte; mas cuando o~·ó el canto majes
tuoso de los Salmos, cuando vió el ór
den admirable y la modestia de un in
menso pueblo, que parecía mas bien 
una congregacion de piadosos solitarios, 
y sobre lodo cuando vió la pompa toda 
celestial <lel culto y de las ceremonias, 
los ministros sagrados que mas parecían 
ángeles que hombres, el Obispo pare
cido al sacrificador Eterno á quien re
presentaba, inmóvil ante el altar, y tan 
recogido como si todo estuviese en cal
ma, cuando el Príncipe vió todo esto, 
quedó inmovil y como sobrecogido de 
un religioso temor; mas recobrándose 
un poco y queriendo presentar su ofren
da, ningun ministro acudió á recibirla, 
porque no sabían si el Santo Obispo 
querria aceptarla. Entónces Valente agi
tado de un repentino estremecimiento y 
lcmblándole las rodillas, ·hubiera sin 
duda caído en tierra, si uno de los sa
cerdotes que notó su desfallecimiento, 
no le hubiera sostenido. 

Se nos dirá tal vez que en las aldeas 
y pueblos pequeños no puede ofrecerse 
este magnífico espcch\culo que acabamos 
de describir; pero dígase lo que se quie
ra, es lo cierto que á un párroco ani
mado de un celo verdadero por la casa 
dé Dios, nunca le fallan medios y rn-
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cursos para celebrar los divinos oficios NOTICIAS V ARIAS. 
de manera que hablen al corazon de los 
fieles y los edifiquen. Si no puede reunir 
al pié de los altares esa imponente mul
titud de ministros sagrados, ¿ le será im
posible instrnir algunos jóvenes en las 
ceremonias para que las ejecuten con 
piedad y devocion? ¿Será indigno de él 
hace1· de su casa un pequeño seminario, 
que bajo su direccionó la de algun otro 
eclcsiústico virtuoso, surtiese á su parro
quia de todos ac¡uellos ministros que 
exige la solernnidacl del culto público, 
y algun día de buenos sacerdotes ú la 
Iglesia? ¿No se podriau encontrar aun 
en las cofradías instituidas en cada pue
blo jóvenes conocidos por su piedad y 
por su frecuente asistencia á la Iglesia, 
que ayudasen {1 celebrar los oficios divi
nos con la dignidad que corresponde? 
¿No se podria, en fin, al acercarse las. 
fiestas solemnes, como por ejemplo, la 
Semana S,rnla, el Corpus, el Patrono y 
otras, reunirá algunas personas que hu
bieran de ejercer algun oficio en ellas, 
para instruirles en las ceremonias que les 
tocase ejecutar? Porque no hay que du
darlo; si nuestras santas ceremonias pro
ducen los saludables efectos que acaba
mos de indicar, no es por otra cosa sino 
por ejecutarse con la dignidad debida. 
Mas si se practican mal, producen un 
efecto enteramente contrario, porque en 
vez de inspirilr respeto por la Religion, 
la esponcn al ridículo y al menosprecio, 
en lugar de edificar al pueblo le escan
dalizan. Júzguese, pue:., por lo dicho, 
cuán estrecha es la obligacion que tie
nen los ministros Jel altar de observar 
las ceremonias de la Iglesia con la ma
yor exactitud, con el mayor respeto, y 
con la mayor piedad y decoro. 

(Se co11cluirá.) 

Necrologfri.-Ha fallecido el doctor 
don José Gonzalez Calderon, cura pár
roco de San José de esta corle , y deca
no de los señores curas de· Madrid. Ha
bía nacido en Miratlores de la Sierra, 
provincia de Madrid , el 20 de agosto 
de 1775 ; todos sus estmlios mayores los 
hizo en la universidad de Alcalá de He
nares, en la que se graduó de doclor en 
filosofía y en sagrada teología; hizo opo
sicion á los curatos del arzobispado, y 
en 1803 obtuvo el de Prádena del Hin
con; en 18·16, el de Ajalvir; y en 1828, 
el de San José de l\Ja~lrid, donde ha fa
llecido. Siendo c11ra de Ajalvir fué nom
brado por el cardenal Jnguanzo visita-
dor eclesiástico de los partidos de Alcalá, 
Giiadalajara, Alcolea. y Brihuega. En 
1832, fué presentado para la silla epis
copal de Solsona, pero la renunció. 

Tambien ha muerto el señor cura pár
roco de San Miguel y San Justo y Pastor 
de esta córte, D. Francisco Pradel y 
Alarcon. Era examinador sinodal de esta 
vicaría eclesiástica, de la Real capilla y 
del \'Ícariato general castrense, vocal de 
la junta municipal de beneficencia, sóeio 
de honor y mérito de la Academia de 
instruccion primaria etc. Babia nacido 
en Lietor, provincia de Albacete, el 17 
de marzo de 1770: fué colegial del se
minario conciliar de San Fulgencio de 
Murcia , y opositor á los curatos del ar
zobispado de Toledo: el primero que 
obtuvo fué el de Cabanillas de la Sierra 
en 1. º de setiembre de 1807; el de Mu
nera, en 181 q.; el de Villarrobledo, en 
1824-; el de Fuencarral, en 1835; y el 
de San Justo de Madrid , en 184-7, del 
que lomó posesion en 25 <le marzo 
del mismo, y en el cual ha falleci<.lo.
R. J. P. 
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El <lomingo de Pascua de Resurrecion 

se abrió de nuevo al público y fue ben
decida la iglesia parroquial de San Fran
cisco de Paula de Barcelona, resta u ruda 
ya de los estragos que .en ella hicieron· 
las llamas dos años hace. 

Los periódicos ingleses anuncian que 
Miss Stanley , hija del último arzobispo 
protestante de Norwich, acaba de con
vertirse al catolici5mo. 

Conversion.-Dice el Pais de Barce
lona del 29 de marzo: 

«Una ceremonia tierna y edificante 
tuvo lugar uno de estos días en la iglesia 
parroquial de la Merced. Un jóvcn, hijo 
de una modesta familia de un pueblo del 
Bajo Languedoc, educado en el protes
tantismo, abjuró sus errores, entrando 
en el gremio de la Jglesia.-Tristes vi
cisitudes condujeron á dicho jóven á esta 
ciudad, y hubo de es peri mentar cien 
infortunios hasla el punto de pedir un 
albergue en el santo hospital, donde un 
enfermo que estaba á su lado le alentó 
á convertirse al catolicismo. Llamó en
tonces á una persona virtuosa que se 
complació en hablar á uno de los que 
fueron protectores del francés, quien 
curado ya de sus dolencias recibia del 
dignL;imo cura párroco de In Merced, 
competentemente autorizado al efecto, 
la enseñanza y las instrucciones necesa
rias.-EI dia 23 del corriente fué el des
tinado para administrar al jóven neófito 
las aguas del baulismo, como se hizo 
ante una numerosa concurrencia de fie
les. Terminada la ceremonia, el men
cionado cura párroco celebró el santo sa
crificio de la misa , durante el cual re
cibió Vicente de Paul , ( este es el nom
bre que se impuso al neófito) el Pan 
Eucarístico, postrado jÚnto al altar y 

acompañado <le sus siete protectores.
Este tierno acto hubo de ca11s1r grutas 
emociones ¡¡I jóven convertido, como 110 

pudo menos de enternecer á los q•~c 
presenciaron ese nuevo triunfo del ca
tolicismo.» 

Dice el Diarfo de Roma del· ~6 de 
marzo: 

«El martes por la noche, segun lo 
dispuesto por la municipalüJ,,d romana, 
se ha iluminado la Girándula del monte 
Pincio, segun se ha hecho toJos los años, 
en presencia de una inmensa poblacion 
reunida en la gran plaza del pueblo. El 
arquitecto municipal, el comendador 
Poletti, ha reproducido en este año co
mo pieza principal el Santo Sepulcro de 
Jerusalen: debajo se ha podido leer á 
una gran distancia, cuando la ilnmina
cion estaba completa, las palabras del 
E,,angelio resurrexil, non cst liic. El 
espectáculo era magnífico y \'nriado: el 
príncipe Alberto de Prusia, el príncipe 
de Sajonia .Mciningen y el príncipe de 
Holstein Augustembourg han estado pre
senciándole en un sitio reservado: el 
cuerpo diplomático asistió tambien en 
otro lugar separado. Con esto termina
ron las fiestas de Pascua, de las que 
disfrutaron este año 2i-,OOO forasteros, 
sin contar las personas que vinieron de 
las provincias inmedialas á la capital. 
Sin embargo de esta inmensa concurren
cia do forasteros, y el gran número de 
habitantes el órdcn y la tranquilidad 
mas perfectas han reinado.» 

En el pueblo de Sans (Barcelona) aca
ba de ser bautizada y admitida en el 
gremio d_e la iglesia católica romana, 
Eulalia Pendlebare, protestante, soltera, 
de edad de veinte y trcg años, natural 
de Worrigton en Inglaterra. Se le pusie
ron los nombres de Maria de la Concep
cion, Francisca, Eul.din. 

Un periódico de California anunció 
há poco tiempo que 1\f. Amat, Obispo de 
Monterey, se babia embarcado en Nue
va-Yorck para la California, acompaña-
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do ele algunos sacerdotes, de seis padres 
jesuitas, y de muchas Hermanas de la 
Caridad. 

Con motivo del sétimo Concilio pro
vincial de Baltimore, tenido en ·18Hl, 
la Santa Sede erigió la CalifÓrnia en pro
vincia eclesiástica, compuesta de arzo
bispado de San Francisco y de la dióce
si de Montercy. El primero, que com
prende la parle septentrional hasta 37º 
13' de latitud, estú al cargo de M. Ale
many, del órJen de Santo Domingo; el 
segundo, al Sud de esta línea , es admi
nistrado por 1\1. Amat, de la congrega
cion de los lazaristas, Estos dos Prelados, 
de orígen español, habian pasado mu
chos años de apostolado en las misiones 
de los Estados-Uuidos antes de su eleva
cion al episcopado, 

En la ciudad archiepiscopal de San 
Francisco hay tres parroquias católicas, 
una casa de padres jesuitas, tres con
ventos de religiosas, un hospital y un 
hospicio de huérfanas, bajo la direccion 
de las Hermanas de la Caridad. 

Los PP. dominicos dirigen el Semina
rio de Venecia en el arzobispado, y clé
rigos seculares el de Santa Inés en la 
diócesi de Monterey. Los PP. francisca
nos tienen bajo su direccion otro Semi
nario en Santa Bárbara, donde se ins
lrnyen y forman misioneros para las mi
siones de los salvajes. 

Las Hermanas do la Caridad , las de 
la Misericordia, las dominicas y las de 
Nuestra Señora de Namur rivalizan en 
celo por dar la instruccion cristiana á las 
personas de su sexo, y por sostener loe.la 
clase de obras de misericordia. La pen
sion de las religiosas de N uestru Señora 
de Na mur, establecida en Puebla de San 
José , cuenta en el día 18 religiosas, i 
novicias y 125 pensionistas. · 

Hé aquí la recapitulaoion: Obispos, 2; 
sacerdotes, 58; iglesias, G0; puntos en 
que toc.lavia no hay iglesia, 30; Semi
na ríos episcopales , o ; colegios, 1 ; ca
sas de caridad, 5; pensiones de señori
tas, 2; hospicios, :2. La poblacion cris
tiana en el arzohispauo se compone de 
70,000 almas, y en la diócesi de Mon
tercy e.le ~8,000: total, 98,000. 

La ereccion de la California en pro
vincia eclesiástica ha sido un motivo de 
gran regocijo para los católicos do aquel 
Estado, y El Catholic-Jlerald, de San 
Francisco, desp,ies de haber publicado 

· 1a Dula de Su Santidad, por la cual 
M. Alemany es elevado á la dignidad 
de Arzobispo, da los siguientes detalles 
sobre la situacion de la religion: 

qLos que recuerdan lo que era la re
ligion en California hace algunos años, 
y compraran aquel estado con la situa
cion actual del catolicismo, tienen mo
tivo para dar gracias á Dios con fervor 
y humilJad por los progresos consolado
res obtenidos en tan corlo tiempo. En el 
territorio del arzobispado de San Fran
cisco no habia en 184-8 sino seis iglesias 
con tres sacerdotes, para administrar los 
Sacramentos á una poblacion católica de 
5,000 almas. Hoy los católicos no bajan 
de 50,000, y esta cifra la tomamos de 
una estadística formada con escrnpulo
sidad. Para dar é\ esta poblacion el pasto 
espiritual, se cuentan ya en California 
23 iglesias y ·otros tantos sacerdotes, y 
ademas de esto otras seis iglesias están 
en construccion ó en proyecto. Seis jó
venes seminaristas se preparan á ser or
denados, y se están aguardando otros 
tantos de Irlanda con un refuerzo consi
derable de eclesiásticos. Bien pueden 
regocijarse los fieles de tales progresos, 
y nosotros debemos por ello un profundo 
reconocimiento al Sr. Arzobispo y al cle
ro, cuyos esfuerzos perseverantes, coro
nados de la gracia de Dios, han produ
cido unos resultados tan consoladores." 

ANUNCIO. 

El Sacerdote á quien conviniere la 
plaza de Coadjutor de la Parroquia de 
Cerce'dilla y su anejo Na,·acerrada, dis
frutará además de la asignacion señalada 
por el Gobierno, la mitad de los dere
chos de pié de aliar, y otros emolumen
tos, hasta reunir una decente cóngnrn; 
debiendo avistarse al efecto con el Pár
roco de Cercedilla , D. Bias Vicente 
Puebla. 
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